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Los discípulos, ¿im itación  de Jesús, se han 
levantado y  están próximos á partir. Pero nadie 
se mueve. Son tan preciosos los últimos instantes 
que pasan al lado del Salvador, que quieren pro­
longarlos y  escuchar todavía algunas palabras 
mAs de sus labios. Despues de los consuelos vie­
nen las exhortaciones acom'jfétedas de la oracion. 
Naturalmente, de pié, tanto los discípulos como 
el Maestro, su vista debió fijarse en la copa que 
estaba aún sobre la mesa y  que poco ántes habis 
pasado de mano en mano. La imágen de la viüa 
era muy familiar en el Oriente y  debió presentar­
se, por consecuencia, instantáneamente al espíri­
tu  de Jesús, Esta alegoría expresa perfectamen­
te la intimidad de relaciones que en la Nueva 
Alianza han de existir entre Jesucristo y  los fie­
les, Un reformador ha  dicho: «Nosotros somos 
estériles y  no tenemos vida por nosotros mismos; 
pero estando ingertos en Cristo, nosotros toma­
mos de É l esa vida que nos falta por completo.»

Jesucristo es la verdadera cepa, es decir. Él es 
la verdadera realidad y  todos cuantos prometen 
salvarnos por medio de otras personas y  por otros 
medios distintos que Jesús, son falsos amigos, ó, 
siguiendo la alegoría, falsas cepas. Iglesias, ins­
tituciones, usos, costumbres, ^ n tos , todo es in­
útil para la salvación del hombre, porque ésta solo 
se encuentra en la comunion con Él. Los fieles 
que creen en Jesucristo son los sarmientos. La 
cepa es el cuerpo que tiene la vida; los sarmien­
tos son miembros de este cuerpo, que de él reci­
ben la vida. Lo propio sucede en la Iglesia cris­
tiana. Jesús es el cuerpo;_los fieles son miembros 
de este cuerpo. E l P^dre es el dueíio de la vid. Él 
es el que ha establecido la  comunion entre los 
creyentes y Jesucristo, y  Él es el que ha prepa­
rado también para éste los sarmientos. Pero estos 
sarmientos requieren cuidados diversos cada uno 
según su naturaleza. Como en la vid natural, en 
la espiritual hay también sarmientos fructíferos y  
sarmientos estériles. Los sarmientos fructíferos 
son aquellos que presentan señales externas de 
una vida vegetativa, espléndida, y  en lo espiri­

tual, aquellos fieles cuya regeneración y  cuya 
santidad de vida se conoce por las o5ríZS cristia­
nas que produce. Jesucrist(j lo ha dicho: «Todo 
sarmiento que no produzca fruto, el dueilo de la 
cepa le corta .» Un sarmiento á veces puede pro­
ducir fruto, y  sin embargo, no producir todo 
aquel que la misma rica naturaluza de la viña 
exigía . Lo propio sucede en la vida del alma. Un 
cristiano no produce todos aquellos excelentes 
frutos de amor que debía producir, y  entonces el 
Hijo trabaja sobre él, le ilumina, le presta nue­
vas inspiraciones y  hace descender sobre él con 
abundancia el Santo Espíritu para que le haga 
prosperar en el camino de la santidad y  no de­
tenerse nunca en él. La vida cristiana tiene tam­
bién sus progresos, y  aquel que no adelanta en 
ella, puede decirse que no pos3e por completo to­
da la  virtud santificante de una verdadera rege­
neración. El dueño de la viSa corta los sarmien­
tos secos, poda los otros y  los limpia todos. Lo 
propio hace Jesucristo. Aparta á un lado los ma­
los fieles para que no contamiuen á los buenos, 
y  sobre estos trabaja constantemente para perfec­
cionarlos y  purificarlos más y  más.

La cepa y  los sarmientos parece como que g i ­
men y  lloran cuando otro sarmiento es cortado, 
y  esta operacion, sin embargo, dá más rigor á la 
vid. Lo propio sucede con aquellos sarmieatos so­
metidos á esa especie de disciplina, ea virtud de 
la cual se realiza la  purificación espiritual. Un 
escritor religioso ha dicho: «Los duelos, las prue­
bas, los dolores, los castigos, á  veces sirven para 
modificar una actividad estéril, un desenvolvi­
miento cristiano irregular, y  bajo la mano sobe­
rana del dueño celeste de la viüa sirven para ha­
cer el sarmiento más vigoroso y  fuerte. Todo esto 
no tiene otro objeto que hacer que los sarmiantos 
que quedan uuidoa á la viña crezcan más fuertes 
y  más vigorosos.»

Todas las parábolas y  alegorías que empleaba 
Jesús tienen, no solo una enseñanza grandísima, 
sino una belleza y  una gracia verdaderamente 
divinas, y  esto sucede con la alegoría de la vid 
más que con otra ninguna. Dediquémonos á  des­
cubrir el sentido profundamente espiritual de las 
alegorías mesiánicas y  haremos progresos en el 
camino de la psrfeccion cristiana.

JESUCRISTO
S A L V A D O R  ONICO Y  P E R F E C T O  D E L  H O M B R E

Jesucristo es e l s&Ivador que salva á su  pueblo de 
sus pecados. {Mat., I, 21.) S a  nombre es el solo  bajo el 
cielo por lo  cua l podem os se r  salvos, y  fuera de Él no

liar redención ni perdoa del pecado j  nadie viene al 
Padre sino por fcl. Es, pues, Cristo la  revelación per­
sonal, asi del derecho de Dios sobre el pecador, com o 
de s o  amor para con él— del derecho de D ios puesto 
do manifiesto cuando Jesús cum plió por s í m ism o 
cua l hombre todo lo  que la justicia  de Dios exige del 
pecador— del amor de Dios que no imputa su  culpa á 
aquel que se une á Jesús, siao que justifica por Cristo 
al im pío en vez de reprobarle. Sustituyóse, pues, Je­
sús al pecador, y  por haber É l m ism o sufrido todo lo 
que el derecho de la ju sticia  divina exigia del pecador, 
anuló por com pleto y  por siem pre este derecho, ¿Y  por 
quién? Por cada uno d é lo s  que se unen á Jesús con 
una fe viva; por todos los que le aceptan cual sa  sal­
vador, por todos los creyentes ea fin. ¿Y  quiénes son 
aquellos creyentes que llegan á ser una misma cosa 
coa  Kl? Son los que saben que son salvados por la gra­
cia, que la vida está escondida con Cristo en Dios y  
que lian recibido el Espíritu Santo. A s í que ahora nin­
guna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús que no andan conforme á la carne, m ás confor­
me al Espíritu.» (Rom. I.) E l H ijo de Dios es, pues, el 
que fué puesto por el Padre para ser la Cabeza de una 
hum auidal nueva, santa, gloriosa, bienaventurada é 
inmortal, sacándola de la  hum anidad vieja que es pe ­
cadora, desdichada, llena de sufrim ientos y  que vive 
siempre en continua agitación. Cada pecador que se 
deja lavar por Cristo es todo lim pio y  pertenece desde 
entonces á esta humanidad santificada de que Cristo es 
la cabeza; é l tiene parte en e l amor eterno del Padre, 
en la gracia del Hijo y  en la com unicación del Espíritu 
Santo. L os que se queden fuera de Cristo y  le recha­
cen cua l su  salvador, continúan en  su s pecados y  bajo 
la condenación divina. «E l que cree en el H ijo tiene 
vida eterna; mas e l que al Hijo es incrédulo no verá la 
vida, m as la ira de Dios está sobre é l.» Juan, III, 3d.) 
Bien entendido eso, com prendem os mejor también esta 
palabra del Señor: «Por ellos m e santifico á m i m ism o 
para que también ellos sean santificados con verdad.* 
Juan, X V II, 10,]

Por eso nos decía el Señor nada ménos qu e esto: 
«Y o , el Santo de Israel, con sufrir y  morir p or  el pe­
cado, me he hecho la cabeza de una hum anidad santa, 
para que tod os los que creen en m í, estén verdadera­
m ente santificados » Claro nos aparece aquí la verdad 
de lo que nos revela la  Escritura, á saber, que el Hijo 
de Dios, tomando sobre sí la naturaleza humana, á la 
vez tom ó todo lo que c jn stitn ye  osta naturaleza y  se 
unió perfectamente á e lla  con  la sola  excepción del 
pecado cual ie e io , pues Cristo era el santo y tu vo que 
serlo siempre si había de quitar el pecado de la natu­
raleza hum ana;—pero É l tomó sobre sí elpecado eual 
c»lpa  con  sus consecuencias de sufrim ientos y  de 
muerte, aniquilándoles por s%s sufrim ientos, sm muerte 
y í »  resurrección, despues de que É l aparece cual e l . 
hombre perfecto, inmortal, bienaventurado j  santo, 
siendo también e l prim ogénito de los m uertos y  la ca­
beza de todos los que, nacidos del Espíritu Santo v 
sacados de la muerte del pecado, quieren vÍTÍr de la 
vida nueva de la santidad y  que reciben participación • 
de Sus sufrimientos, su  muerte y  su  resurrección.

Tanto la justicia de Dios en cuanto al pecador com o 
su  amor para con él, su  gracia y  su  m isericordia han 
sido puestos de manifiesto en Cristo; pues no es su ’ 
sola culpa la que por la muerte de Jesús está quitada
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a l pecador, sino él que llega además i  ser elevado al 
m ás alto grado do honra j  de gloriaqTie es posible aun 
áD ios otorgar, al m ism o rango q^ae el que ocnpa el 
Hijo de Dios—fuera d é la  unidad eterna da éste eonel 
Padre j  con el Espiritu Santo— al rango, en fin, de 
h ijos de Dios, herederos de Dios j  coherederos de Cris­
to . ¡Qué! ¿seria posible que á pecadores que han raere- 
cido toda clase de castigos, d o  solamente los sea otor­
gado un indulto completo, sino que estén coronados 
co a  honra j  gloria com o si hubieran merecido solo 
bien? Aunque culpables, son declarados inocentes y 
sin  méritos ningunos son  coüsidera<lo3 com o si fue­
ran dignos de ser premiados! (Apoc. III, 4.)

Por cierto es gracia esta, solo gracia, libre gracia, 
divina gracia. ¿Y  de dónde viene todo eso al pecador? 
Do Dios el Padre, on Cristo su  Hijo, por el Espíritu 
Santo. En Cristo hemos sufrido y  hemos muerto por 
e l pecado; pero también en Él estam os libros de la 
m uerte y del pecado para vivir desde entonces de la 
vida nueva, eterna é  inmutable del amor de Dios. Je­
sucristo es «Dios manifestado en carne.* É l nos lleva 
8 tu  Padre llegado también á ser m estro  Padre; pero 
no pndo establecerse esta relación in tes de que Jesús 
hubo dado esta misma carne en que había venido por 
la vida del mundo, ántes de que su  cuerpo hubiera sido 
quebrantado y  rasgado a le  velo del santuario eterno. 
D espues de haber sucedido esto y  que «consum ado 
fué* su  sacrificio de expiación sobre la cruz, vino el 
Padre en Él y  por É l á todos los pecadores c ru e n te s  
eon toda la plenitud y  la infinito de su  amor y  con to ­
dos los dones y  las virtudes del Espíritu Santo. iQ né 
diremos para hacer resplandecer algo m is  esta verdad, 
la  m ás gloriosa de todas? Pienso en lo que dice Y oung: 
cNuestra alma está apretada, esforzándose á producir 
uu  pensamiento que es demasiado grande para poder 
sacarle á luz.» ¿No en vano el que intentemos hallar 
expresiones para lo que solo el Señor puede expresar 
form al y  perfectamente, explicando lo que hizo cuan­
do, entregándose á la muerte, vacid por nosotros la 
copa amarga de los ju ic ios  de Dios sobre el pecado para 
ofrecernos en la Santa Cena eon la com union & su  
cuerpo quebrantado la copa tan dulce de sus consuelos 
divinos, diciendo: «Bebed de él todos, porque esta es 
m isau gro del Xucvo Tostaiuento, la cual es derramada 
por muclu>s ^ora rgmúio:t de lo t pecados?»

J . D a  Co s t a .
Triduddo del tulmuléc.

LA DOCTRINA DE LA SALVACION (i)
III.

A B SU R D A S K IN F U N D A D A S PE E T E K SK JSB S DE L A  IK LK SIA 

D B  BOM A.

Exam inem os ahora las declaraciones de la  profesion 
de fé de Pío IV , qao dice que -'la Iglesia romana es la 
madre y  maestra de toda la Iglesia,* que rtodo lo en 
señado, definido y  declarado, especialm ente p or  el 
Concilio de Trcnto, debe recibirse so pena de anatema,» 
jq u e ,  por últim o, «fuera de esa Iglesia ninguno puede 
ser salvo.» Estas declaraciones tienen p or  objeto ab­
rogarse la Iglesia romana una in;/a!iii¿ida(I en materia 
de doctrina que posteriormente ha depositado en ma­
nos de su  Pontífice.— Probemos, pues, que esa preten­
sión 8 la infalibilidad es absurda y no tiene fuuda- 
m ento alguno en la Palabra de D ios.

H em os demostrado en el artículo anterior que la 
nutigua Iglesia hebrea no fue infalible, puesto que 
m uchas veces, según las declaraciones terminant.es 
de los Profetas. cay<5 de liv verdad y  faé castigada por 
D ios á  causa de su  error. Hemos dem ostrado también 
qu e e l gran error de aqnaii» Iglesia consistió en haber 
abandonado la Palabra del Dios viviente y  alzado sobre 
e lla  las tradiciones de ios hombres, y  sabem os, por 
últim o, que cayá repetidas veces en el pecado de ido­
latría. todi> 1^ «üal prueba de una manera convincente 
que la Iglesia hebrea no fue infalible. Sin  embargo, 
s i alguna Iglesia ha podido reclamar para sí e l privi­
legio de la infalibilidad, ha ^ d o  sin  disputa esa  Igle­
sia . que tuvo m uchísim os m ás m otivos que la Igle­
sia de R^ina pam  im aginarse infalible.

Leem os, o f f e c t í T a m e n t e ,  en  el D e a f c a p .  XVII, 8 y  
siguientes: «Cuando alguna cosa le  fuere oculta en 
ju ic io ... entonces te icvaatarás y  recurrirás al lugar 
qu e JehoTá tii Dins escogiere; y vendrás á los sacerdo­
tes levitas y  al juez que fnere en  aqaoCos dias y  pre­
guntarás y  te enseñarán la sentencia dol ju ic io . Y  ha­
rás según Ja sentencia que te indicaren los  del lugar

( 1 )  V á a w e l  u ú a .  ItD .

que Jehová escogiere y  cuidarás de hacer según" todo 
lo que 'te manifestaren.* etc.—No podrán los Conci­
lios, ni los cardenales, ni los Pontífices de Rom a citar 
á su  favor un pasaje tan terminaute com o este en todo 
el Nuevo Testamento, y  sin embargo, aquellos sacerdo­
te s  levitas, cuya  sentencia D ios mismo mandaba ob­
servar sin apelación, no fueron infalibles.

En el mismo libro del D eut., X X IV , 8 , se dice: 
«Guárdate de llaga da lepra, observando diligente­
mente y  haciendo según todo  lo que os enseñaren los 
sacerdotes levitas; cuidareis de hacer com o les he 
mandado.» Precisamente lo  m ism o que dice e l Profeta 
Malachias, cap. II, 7: «Porque los lábios del sacerdote 
han de guardar la sabiduría y  do su  boca buscarán la 
ley , porque ángel es de Jehová de los ejércitos.»

Sabemos además que Dios manifestó su  gloria en el 
tem plo de Jerusaiem y  comunicaba su  voluntad infali­
ble á los  sacerdotes hebreos por medio del Ürim y 
Tam m in.— ¿Qué prueban estos hechos y  testimonios? 
¿Prueban acaso que el sacerdocio hebreo fuera infali­
ble? En el artículo anterior hem os visto tod o  lo con­
trario, y  los textos citados en este y  otros m uchos que 
pudiéram os citar, prueban que el sacerdote bajo la an­
tigua Alianza no era el dador de la Ley, sino un sim­
ple administrador; que Dios velaba de una manera es­
pecial sobre aquel pueblo; que quería fuese respetado 
al sacerdocio de Aaron, y  que, por últim o, Su palabra 
eterna era infalible. Y  á pesar de todo esto, no solo 
fue posible, sino que es un hecho repetido en la histo­
ria, el que aquellos sacerdotes erraron; eu prueba de 
lo  cual citaremos solamente el siguiente pasaje de Je­
remías, cap. X X V I, 8 .— «Y  fue q\te acabando de ha­
blar Jeremías todo lo  que Jehová le habia mandado 
qu e hablase A todo el pueblo, los ¡acírdotes y  loi profs- 
tas y  todo el pueblo le echaron mano diciendo: De cier­
to  morirás.* Véase también á e s t«  fin el cap. II de M a- 
laehias, arriba citado.

Ahora bien: ¿puede la Iglesia de Rom a presentar 
algún pasaje terminante de las Escrituras en prueba 
de esa infalibilidad que pretende poseer? ¿Ha maaifes- 
tado D ios su  gloria en Rom a com o la manifestó en el 
tem plo de Jerusaiem? ¿Por qué medio ha com unicado 
su  voluntad infalible á  los cardenales y  á  los pontífi­
ces de Roma, com o la com unicó á los Sacerdotes de la 
Ley por medio del Urim y Tummiu? ¿Hay algún man­
dato en  toda la Biblia que nos obligue á acatar, res­
petar y  cum plir la sentencia del sacerdote romano, co ­
mo le  habia en favor del sacerdote hebreo? ¿Se halla 
una vez siquiera e l nombre de Roma en los cuatro 
Evangelios?

El único tex to  sobre el cual los católicos romanos 
tratan de cimentar la pretendida supremacía de su 
Iglesia sobre todas las Iglesias, y  que presentan con 
aire de triunfo á los que llaman herejes y  cism áticos, 
e.s aquel pasaje tan conocido de San M ateo, X V I, 18. 
«Mas JO también to  d igo , que tú  eres Pedro; y  sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia y  las puertas del in­
fierno no prevalecerán contra ella, e tc.» Pero en eso 
texto nada se dice de la Iglesia de Rom a; se habla solo 
de la Iglesia de Cristo edificada sobre la fé de Pedro, 
que es la fé de todos los  que creen en Jesús, piedra 
aagular de ese edificio, y  contra esa Iglesia fundada 
en esta fé  y  sostenida por- la palabra de Cristo, uo pre­
valecerán las puertas del infierno. Tanlejos están esas 
palabras de significar la  infalibilidad á favor de Pedro, 
que en e l mismo capítulo le  reprende Jesucristo por 
su  falta de fé. «Entonces él (JesusJ volviéndose, dijo á 
Pedro: «Qaítate de delante de m í, adversario, me eres 
estorbo, porque no entiendes lo que es de Dios, sino 
lo que es de los hom bres.» (v. 23.¡ Esta fa lta  de fé de 
Pedro la vemos confirmada en otros pasajes, y  sobre 
todo cuando Pedro protestó que no conocía á Jesús. La 
Iglesia de Jesucristo no puede fundarse sobre la fe de 
un homla'e, falible pornaturaleza; ella está fundada so­
bre Jesucristo, y  Jesucristo la sostiene con su  palabra. 
El es el «jateo pastor As ese corral ¡Juan, X , 16', en 
el cual entrarán todos aquellos que oigan su  voz; É l 
ha dado su  vida por su s ovejas, y  nadie las arrebatará 
de sus manos. Él es la única puerta, y  e l  que por B1 
entrare, será salvo y  hallara pastos de vida eterna, 
porque Él es la  vida. ¡Cuáuto m ás razonable y  sobre 
todo cuánto m is  cristiano y  conforme á las Escrituras 
es crear que Jesucristo es el único jefe de su  Iglesia, 
que E l mismo la enseña y  la sostiene, que no creerque 
un hombre m ortal y  pecador, conxo los dem ás, sea su 
jefe y su  órgano infalible!

¿Y  en qué lugar del N'uevo Testam ento coQsta que 
la Iglesia de Rom a haya sido fundada por Pedro? Ni 
en e l libro de los Hechos apostólicos, ni en  la carta de 
San Pablo á los romanos, ni en las dos de San Pedro

hallamos una sola palabra que pueda favorecer á esa 
supo-iícion. A ates al contrario, en estas San Pedro ha­
bla simplemente com o u q  A póstol y  siervo de Jesu­
cristo, lo  mismo que los demás Apóstoles, sin  abro­
garse títu lo ni preeminencia alguna sobre ellos, y  las 
dirige, Qo á la Iglesia de Rom a, sino á todas las Igle­
sias del Ponto, Capadocia, Galacia, A sia  y  Bitinia, pre­
cisamente com o el A póstol Pablo hizo en sus varias 
epístolas.

Pretender, como quiere la Iglesia romana, que las 
promesas de Jesucristo las haya hecho para ella sola, 
es un  alKurdo y  una impiedad. Cuando Jesucristo d i­
jo : <Donde están dos ó tres congregados en m í nom­
bre, allí estoy  en medio de ellos,» fMateo, X V III, 20 
DO habla de los Papas, ni de los cardenales, ni de les 
obispos: habla en general de todos los cristianos que, 
creyendo en Él, se reúnen en su  nombre para orar al 
Padre y  edificarse mutuam ente. La asistencia de Je­
sucristo no es, pues, un  privilegio exclusivo de los 
Concilios romanos: es una promesa divina hecha á to­
dos los cristianos de cualquier clase y  condicion que 
sean. Y  si .sobre esa promesa quieren los  católicos 
fundar la infalibilidad de sus Concilios y congregacio­
nes, igual derecho tenem os todos para declararnos in­
falibles.

Como no es nuestro ánimo ni la índole de estos ar­
tícu los nos permite entrar en una discusión extensa 
sobre este punto, omitim os citar las pruebas históri­
cas contra las declaraciones de la  Bula de Pío IV . L os  
Concilios, los Papas y  en general la Iglesia de Rom a 
han errado muchas veces; han inventado é introducido 
en la Iglesia nuevos dogm as contrarios á la Palabra 
infalible de Dios; han ordenado prácticas opuestas al 
Evangelio y  han condenado siempre á los que han 
protestado contra su-s errores y  abusos y han querido 
quedarse solo con Jesucristo, su  único Jefe, su  único 
Salvador y  Medianero entre Dios y  los hombres.

Cna Iglesia, pues, que no puede presentar pruebas 
terminantes de su  infalibilidad en materia de fé y de 
doctrina, ántes al contrario por su s errores se ha sepa­
rado de la fé cristiana, no puede pretender un  p riv ile ­
g io  exclusivo de la salvación. Habrá en su  seno a lgu ­
nas almas, acaso m uchas, que se salven; pero no será 
por profesar la fe de Rom a s i por los m edios de salva­
ción que esa Iglesia enseña y ofrece, sino por la fé en 
Jesucristo, único medio de salvación que el Evangelio 
nos ofrecc. Ella admite m uchos dogm as enseñados en 
las Santas Escrituras; admite también la necesidad de 
la fé y  de la Redención; pero destruye su  eficacia, supo­
niendo que no es suficiente si no está acompañada da 
las obras; y  respecto á los  dogm as, los su jeta al crílo- 
rio y  a l ju icio  de la tradición, com o si la s  E scritu ias 
no fueran suficiente regla de fé.

ííosotros estamos acordes con  esa Iglesia en todos 
b s  puntos de fé enseñados por las Santas Escrituras 
y definidos por D ios, y  que ella  admite; pero no esta^ 
remos eon ella y  protestarem os con  toda nuestra alma 
contra todos esos dogm as n uevos, enseñados por ella- 
y  definidos por su s  Concilios, especialm ente, el de 
Trento. P oco nos importa que diga Pío IV  y repitan 
incesantemente los católicos que la Iglesia de Rom a es  
la maestra y  la madre de todas las Iglesias; nosotros' 
no tenem os más que un Maestro, que es Jesucristo, 
y un Padie de todos, que está en  los cielos. (Ma­
teo, XXIIIi. 8 y  9.) Tam poco nos importa que nos ana­
tem aticen y  nos excluyan de su  seno, fuera del cual, 
dicen ellos que nadie puede ser salvo; porque nosotros 
creem os que «en ningún otro  hay salud, más que en 
Jesucristo; porque no hay otro nombre debajo del cie­
lo , dado á los hom bres, en  que podam os ser salvos.^ 
(Hechos, IV , I2j.

M anrique  A lonso .
/S« eontinMorAj

¡VANGELIO
Y  E L  C A T O L IC IS M O  B D M A N O

c o n  t e x t o s  d e l  N u e v o  T e s t a m e n to ,  s e g ú n  la  t r a ­
d u c c ió n  d e l  P a d r e  F e lip e  S olo

fContinuiKiOn.J
B .— La eertiium ire de la saltación te  gratu en e l  m  - í -  

de la experitncia de la cida iitierior por re::elaciott 
divina. Sabiendo y entendiendo una cosa no tienes la 
cosa  todavía. Pero os menester que el hombre haya 
recibido el perdón de los pecados y el Espíritu Santo, 
quiere decir, debe \aher rsciiido  por él víriaderanente  
un  corazon nuevo. A lcanza la  posesion real de esrtas 
cosas aquel que en  su  interior m ás profundo todo  lo  
experimenta, sufre y  prueba, peleando, en  lo cual coa -
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siste la T¡da espiritual. í ío  primeraiaeate e l arrepenti­
miento; debe tener tal conocimiento de su s pecados» 
que le aflijan, le pongan en apuros y  afecten de mane, 
ra e n  s a  interior, que tema la justicia  de D ios j  la 
condenación eterna y  se aborrezca á si m ism o. A nte la 
necesidad eterna dol alma y  el peligro de la condena­
ción debe desvanecerse todo lo dem ás com o una nube. 
A quella palabra del Señor dicha á Marta, San L ú ­
eas, X , 42: jíüna cosa es necesaria,» y  aquella pregu n ­
ta  del carcelero; «¿Qué es lo que debo y o  hacer para 
ser salvo?» es entonces entendida por nosotros, y  la 
consecuencia que sigue; todo lo  otro, pues, hasta el 
m ism o comer y  beber, es inútil y  su p irflu o en relación 
á est* una cosa. Si se ha salvado el alma, todo se ha 
salvado; si se ha perdido, todo se ha perdido. Quien no 
ha atravesado por tanta ansiedad del alma y  luchas 
del arrepentimiento, quien no ha aprendido en ella.s á 
pedir gracia y  perdón, tal hombre no esperajam ás llegar 
á wna seguridad real de su  salvación. Pero á la mirada 
de la fé  en Jesús, y  al refugiarse lleno de confianza ea 
el Salvador, sigue un tocorroreal, quiere decir, una con­
testación verdadera á la oracion. D ios contesta por ê  
consuelo que adjudica al hombre interior por medio 
del Espíritu Santo: Sus pecados le son perdonados. 
Hay una verdadera revelación divina de esta especie. 
El que la recibe es llenado con ana certidum bre y  un 
goso interior qu e vence todas las dudas y  que no pue­
de ser arrebatado á ningún hombre. Un pecador afligi­
do no puede consolarse á s i m ism o, sino que solo  pue­
de ser consolado por aquel contra quien ha pecado, á 
saber, por Dios mismo.

Saltno X X X fl, 1-3.— ^Bienaventurados aquellos cuyas 
iniquidades han sido perdonadas y  cuyos pecados han 
sido encubiertos; bienaventurado el varón á quien el 
Señor no im pató pecado ni en su  espíritu hay eugaño. 
Porque callé, se enrojecieron m is huesos, mientras que 
clam aba todo el dia. Porque dia y  noche se agravó so ­
bre m i su  mano, me volvi en mi miseria m ientras que 
se clava  la espina. Te hice manifestar mi pecado y  no 
tuvo escondida m i injusticia; dije: confesare' contra m i 
al Señor mi injusticia, y  tú  perdonaste la im piedad de 
m i pecado. Por esta razón orará á ti todo santo en el 
tiem po oportuno, mas en e l diluvio de m uchas aguas 
á  él no se acercarán. Tfi eres m i refugio ea  la tribula­
ción que me cercó; regocijo mió, líbrame de todos los 
que me rodean.

¿Qué seguridad ofrece la Iglesia romana? La absolu­
ción  del sacerdote y  lagarantía de la Iglesia. ¿Pero tie­
ne esta absolución validez? ¿También para e l caso sin­
gular y  especial? E sta es la pregunta im portantísim a. 
A  » »  pecador qTte ito está arrepentido, el sacerdote ni 
debe ni puede perdonar los p eoa los. ü a  hom bre se­
vero y  concienzudo debe preguntarse: « ¿S jy  yo un 
pecador arrepentido? ¡Tal vez yo  no sé siquiera lo 
que es  arrepeacimiento verdadero!^ ¿Q aiin  puede c o n ­
testar esta pregunta acerca de sí mismo con  seguri­
dad? Porque ninguna co.sa es más difícil que el con oc i­
miento de s í m ism o. Según la  doctrina romana, cuando 
se quiere profundizar la cosa es menester que e í  hom ­
bre busque la seguridad en el hombre, sea en  sí m ism o 
6 en el sacerdote. Pero una tal seguridad es nula; 
porque preciso es saber lo q»ejv.tga sobre mi aquel que 
hade hacer el ju icio , i  saier, Dios. La Iglesia romana 
quiere salir garante fiadora, pero no puede sino bajo 
condiciones. Su seguridad es preciso sea diTÍna; ta l 
seguridad solo es verdadera.

Qae haya ta l revelación divina con y  en  el corazon 
del hombre y  un  divino perdón de los pecados, se vé 
claramente.

Primero, del hecho, que n o  puede negarse, que Dios 
contesta á las oraciones, y  si hay contestaciones á las 
oraciones en general, es decir, s i Dios nos dá lo  que le 
hem os pedido, ¿por qué no nos daria la seguridad de la 
salvación, si se lapedim os?

Salmc i C ,  Id ,—Olamara á m í y  y o  le oiré; con él es" 
toy  en la tribulación, lo libraré y  lo glorificaré.
■ 8«&>»ado. Las Santas Esenturas nos dan testim onio 
de tales hechos de la revelación divina. En el antiguo 
Testamento .sueños, apariciones de ángeles, visiones y
0 ras c jsa s  semejantes eran las formas de la revela- 
^ n  que se repetían m uchas veces; en e l Nuevo Tes­
tam ento lo es la revelación por el Espíritu Santo. L os 
discípulos recibieron á este Santo Espíritu en la fiesta
eofi u* fue acompañado por tantas
1 ,1- y  visibles, que desde la m ism a hora
los  discípulos, tan tem erosos, se volvieron otros com o 
antes. Por su  palabra m uchos se hicieron fieles, y  lo 
que ellos recibieron anunciaba San Pedro también á los 
que m ás tarde creyeron en Jesucristo.

d ecios , 2, 38 .-A rrepan tios y  cada u no de vosotros

sea bautizado en nombre de Jesucristo para remisión 
de vuestros pecados, y  recibiréis el don del Espirito 
Santo.

Cuando una tarde el apóstol San Pedro predicaba á 
los gentiles, p or  la primera vez, ellos, aun áKíes del 
bautismo, recibieron el Espíritu Santo y  de una mane- 
ra especial y  abundantemente. Por esto se vé que este 
don  del Espíritu no está ligado con  los actos sacra­
m entales, s i no es dado libremente, y  cada uno de lo- 
fleles puede recibirlo directamente de Dios. Esta ma­
nera de la revelación se llama el lesiim n io del E spíri­
tu Santo, según la palabra de] apóstol San Pablo.

Romanos, 8 , U -17.— Porque todos los que son m ovi­
dos por el espíritu de D ios, los tales son hijos de D ios, 
porque no habéis recibido e l espíritu de servidumbre 
para estor otra vez con  temor, sino que habéis recibido 
el espíritu de adopcion de hijos por el cual clam am os, 
Abba, padre. Porque él mismo B splH í» da testim itio á 
nuestro espíritu jue somos hijos de D ios; si h ijos, tam­
bién herederos, herederos verdaderamente de D ios, y
coherederos de Cristo; pero s f  padecem os con él, para
que seamos también glorificados con él.

Corintios, 1, 21-22.— Y  el qne nos confirma con  v. 
otros en Cristo, y  el que nos ungió, es D ios, e l cua 
también nos selló  y  dió en nuestros corazones la pren 
da del Espíritu.

O íí«rBíi«t!».— Tal com unicación del Espíritu no es 
el producto, de un desenvolvim iento interior, sino un 
don de Dios. Pero, ¿cóm o se puede distinguir esta voz 
interior del Espirita Santo, de los pensamientos del 
prop io  espíritu? Es verdad que ha habido bastantes 
visionarios y  entusiastas que han creído en este en­
gaño de s í  m ismos, y  se han desviado terriblemente. 
Pues es preciso que ninguno se haga á s i m ism o esta 
fe, 6 que torne el pefdon  de los pecados; no hay que 
imaginarse nada, ni decir m uchas veces á s í mismo; 
<tii eres un hijo de D ios.» Mas cada hombre sincero de­
be poder di-stinguir en s í  m ism o, si él se ha tom ado al­
go, <5 si se le ha dado. Si se le ha dado por Dios, en­
tonces es imposible que falte la f » e n a  de la nueva 
vida. Esta es la señal d e l conocim iento más seguro de 
la verdad.

C . Esta seguridad se prueba por la fuerza y  el/ruto  
de la Vida « « r a . — Cualquiera que quiera estar seguro 
de SQ salvación, es preciso que posea la fuerza de una 
vida nueva, procedente de Dios, en realidad.

fSe conlitíwará.)

S A L M O  S E S T O
.««“a v e d a d  y  u ltra ja d o  p o r  aus 

enem igos, im plora la  m isei-icord ía  d e  D ios y  o b ­
tiene la  seg u rid a d  d e  sn  v ic to r ia .

A L JítSICO  PBLNCIPAL SOBRE M EGHt«0 T a ,  PAHA LA  OCTAVA.

Salmo de David.

Señor, en tu furor no me reprendas.
N i castigues airado.

Ten de m i ¡oh Señor! misericordia,
Que estoy debilitado.

Señor, dáme salud, que hasta mis hueso»
Están ya flaqueando.

También m i alma está m uy conturbada:
Señor, y tú ¿hasta cuándo?

Vuelve, Señor, á mf tu rostro, y  libra 
D e angustia el alma mia;

Muestra compadecido tu clemencia,
Y  la salud me envia.

Porque en el frió seno de la muerte,
D e ti no hay remembranza;

A  polvo reducido en el sepulcro,
¿Quién te dará alabanza?

A  fuerza de gemir, ya consumido 
Estoy: en llanto anego

Mi lecho por las noches, y  mi estrado 
Con mis ligrim as riego.

Con tanto desconsuelo y  amargura 
Mis ojos se han hundido,

Y  al furor de mis muchos adversarios 
Se han envejecido.

Lejos da mí los que maldad practican;
Porque ya en el piadoso

Oído del Señor resuena el grito 
De mí llanto angustioso.

Si, benigno á mis ruegos incesantes 
El Señor ha atendido;

Propicio, m i oracion ferviente y pura 
El Señor ha acogido.

Confusion sobre todos mis contrarios 
Vendrá y  aturdimiento;

Volveránse, y corridos de vergüensa 
Serán en un momento.

V e r s ió n  d e  J . B . C a tr e r a .

LAS ESCUELAS DE_LA MADERA BAJA.
En el número anterior de nuestro periódico anticipa­

m os la aoticia de qne el Sr. Alonso, Pastor electo de la 
Madera Baja, se encargaba de la dirección de la escuela 
de niñas de esta capilla, que el Sr. Arm strong, á cuyo 
cargo estaba, se veia obligado á dejar, á causa de tener 
que abandonar e.?ta capital, y  prom etim os al m ^m o 
tiem po dar en este núm ero algunos detalles, s i bien 
tendrán que ser m uy cortos, atendido el poco espacio 
de que podem os disponer.

Las escuela» de niños y  niñas de la Madera Baja 
han tenido que pasar por todas las pruebas que ha- 
sufrido la Iglesia del Redentor. Por algún  tiempo esas 
escuelas estuvieron en un estado brillante, siendo 
considerable el número de sus alum nos y  m uy exce­
lente la educación que en ellas recibían. Posterior- 
mente, por causas que no es del caso referir, la de ni­
ños vino cada dia á m énos, llegando escasam ente á una 
media docena el número de los que á ella concurrían, 
y  s i  bien la  de ninas continuaba cada vez m ás prós­
pera, una j o t r a  corrieron la m ism a suerte, aunque 
coa  distinto resultado. Hotirados los recursos del ex­
tranjero, con  que hjista entonces se habían sostenido 
el Sr. Carrasco tuvo el profundo dolor de ver cerrada lá 
escuela do niños sin medios para sostencria y  necesitó 
hacer un grande esfuerzo para im pedir que la de n i­
nas se cerrase también. E sto sucedía en Abril del año
pasado,-y poco tiem po de.spues, no pudiendo el señor 
Carrasco contm uar sosteniéndola por falta de recursos 
hubo do cederla á nuestro hermano e l Sr. A rm strong 
bajo cuya excelente dirección ha estado hasta hoy sin 
disminuir en nada su  im portancia. Sensible es que un 
obrero tan digno y  tan celoso se vea obligado á dejar 
esta y  otras obras que han estado á  sa  cargo en cone­
x ión  con la Iglesia de la Madera Baja, y  este resolu­
ción ha venido á aumentar las dificultades de todo gé- 
ñero por que está pasando esta Iglesia desde algún 
tiem po antes de la m archa del Sr. Carrasco á los E s- 
tados-L'nidos. Para evitar que se cierre la escuela de 
niñas, ha sido necesario hacer un suprem o esfuerzo, 
que esperamos que el Señor bendiga. E l Sr. A lonso se 
ha encargado desde este m es de la instrucción  bíblica 
y  literaria do Us niñas, consagrando á este objeto dos 
horas diarias y  la clase de labores del sexo continua- 
rá á cargo de la actual directora, sostenida por las ni- 
uas que asistan á  la escacia .

Desgraciadamente no ha podido hacerse esto mismo 
respecto á la escuehi de niños, á pesar de los deseos 
del br. A l o ^ ,  de la Junta de la Iglesia y  en general 
de toda la Congregación. L a  falta de un auxiliar, sos- 
tenido decentemente, que ayude á dicho señor, impo­
sibilita por com pleto la realización de estos deseos. No 
es posible apelar á los sentim ientos generosos y  cris­
tianos de nuestros hermanos d e ia  Madera Baja, pues
es ya  grande la cí^ ga  que pesa sobre ellos y  despro­
porcionada a  sus fuerzas, y  por lo tanto, espcraS^s 
confiadamente en e l Señor y  solo en  el Señor, que El 
^ n r a  camino y  allanará las dificultades qu e n o sro -

Adem ás de las escuelas de niños y  niñas hav en la 
I g l^ ia  de la Madera Baja com o eu todas las Iglesias 
e s t a d ^ ^ ’  ^  dom inicales, que también han
estado bajo la. dirección del Sr. Arm strong ,  hoy del

 ̂ A lo im , ignahnente que Ja reunión de oracion de 
s e ñ ó o s  os martes á las ocho de la noche. Esperam os
que, tanto unas com o otm , bajo la bendición del Se- 
nor tengan los felices resultados que todos deseamos
n n e ^ t ^ » T “ ° '  estas lineas excitando la caridad de 
anestros h erm an ^  d cl extranjero á que ayuden con 

^ donativos estas obras, de que tanto 
bien podemos esperar para la obra del SeñorenE spaña.

REMITIDO
Señor director de L a  L uz:

M ay señor mío y  hermano en Cristo Jesús: Cierta- 
mente que sa s  esperanzas de Vd. no deben quedar de­Ayuntamiento de Madrid



fraudadas ni las de nuestros hermanos del extranjero, 
á quienes, aunq^ue no tenga el gusto de conocer, apre­
cio  en sum o grado.

No sé si podré coordinar bien mis ideas, pues un do­
lor profundo me embarga.

No obstante, confiaado en e l Señor, iatentaré decir­
le á Vd. algo de lo  qne ocurre por aquí.

E l estado de esta congregación es triste; pero no 
tanto que pueda decirse que ao da señales de vida, 
com o demostraré á mis hermanos.

Esta iglesia está enclavada en un barrio extramuros 
que pertenece ¿  la capital, aun cuando está á una le­
gua de distancia de la poblacion á la parte Norte, lin­
dando con el término de Chamnrtin. Como barrio ex­
tramuros, TÍT6 en esta especie de pueblo la gente de 
peores costum bres que puede encontrarse. Tres año.s 
he vivido entre ellos, j  annque me respetaban, al pa­
recer, m i faúiilia era objeto de continuas asechanzas, 
y  sin  embargo allí seguiría viviendo.

A\ fallecimiento de nuestro pastor ad honorewt, el in­
olvidable D. Antonio Carrasco, nos encontramos sin 
b s  recursos que nos daba para sosteaim ieato de la 
iglesia, y con una deuda de cinco meses de casa, que 
ascendía á 4(X) reales.

Y a en este tiempo se habían recrudecido las perse­
cuciones, no por los curas, sino por los carlistas, que 
puede decirse qae lo son todos los qae por allí viven. 
Y  la nación me había quitado la mavoria de los diaci- 
p iilos para llevarlos á la guerra y mi h ijo también. De 
este modo me destriijeron  la escuela, que era noctur- 
aa, y  en la generalidad adultos.

¡Llegá el caso de acometernos en el culto, entre 
ellos un soldado, de quien d i parte á su  coronel, y  le 
castigó! Pero respecto de las paisanos no fué asi, 
porque acudí á la autoridad local y no me hizo caso, 
teniendo que buscar una pareja de Guardia civ il á un 
kilómetro de distancia, la cua l acudió inmediatamente; 
pero ya era tarde. A cudí á la autoridad superior; pero 

duda la im lancia no llegá & s%s manos.
Ocurrid también el caso de que un alcalde de barrio 

fué casa por casa obligando á acompañar á lo  que en 
la Iglesia de Rom a llam an Su Magostad [y entién­
dase que esto era en  los tiem pos de república federal;, 
y  á los milicianos á  que asistiesen cou armas para dar 
más solemnidad al acto, siendo así que por un decreto 
del ministerio de la Gobernacioa estaba disuelta esa 
m ilicia y no podía presentarse armada; mis hijos se 
resistieron á cum plim eatar este anacronismo, y  la 
autoridad se retiró jurando vengarse de los protes­
tantes.

Hénos ya  persegjuidos por unos y  otros sin  qne hu­
biese medio de pedir protección á la autoridad puesto 
que ella, lo  m ism o arriba que abajo, lo  eonseutia y au­
torizaba, llegando el caso de decirme un  inspector del 
distrito de la Universidad que tan ladrones éramos nos­
otros com o los curas.

Esta impunidad, y  estos y  otros atropellos, hicieron 
qu e m uchos cristianos se retrajesen de acudir, y  por 
m ás que buscaba m is ovejas me contestaban con eva­
sivas, y  aunque acudían algunos, eran pocos siem­
pre temiendo á los carlistas j  federales.

Entonces determiné, trssladarme á Madrid p y a  de- 
di(farme yo so o con n i  fam ilia  á la meditación.

En este estado de cosas, y  despues de varias indaga­
ciones in ú tiles, reuní la Congregación y  les espuse 
nuestro estado, diciendo que me retiraba en vista de 
que no tenia recursos para pagar la habitación y  que 
daría el moviliario de la escuela al propietario para 
que se cobrase la deuda que teníamos contraída. ¡Pero 
qué consuelo recibí entonces de mis hermanos, y cómo 
com prendí la obra del Señor! L a Congregación se opu­
so  á  que faltase la palabra de D ios, diciendo que ellos 
pagarían por suscricion lo que fuese necesario, y cs- 
cluyéndom e de pagar (á lo que no a cce J f, pues decían 
qu e harto tenia que hacer con esplicarles la palabra 
de Dios.

Entonces yo me cargué con la  deuda para pagarla 
co n  las lim osnas que pudiéramos obtener de nuestros 
hermanos, y  las mensualidades se pagan regularmente 
despaes de haber reducido todos los  gastos.

En esta época se me presentó e l Sr. D . José Gonzá­
lez y m e dió á conocer una suscricion de D. Gualterio 
K uhn, por la cantidad de die2 reales mensuales, la que 
dediqué inmediatamente á amortizar la deuda atrasa­
da qu e tenemos; pero no m e estrañaria que el mejor 
día tuviéram os que dejar el local, pnes el alcalde lo de­
sea para establecer una taberna; y  aun cuando e l pro­
pietario esté con nosotros, á veces la carne es ñaca.

E l proyecto del Sr. Carrasco era haber puesto la es­
cuela de día, poniendo an  m aestro bajo m í dirección;

pero esto, que hubiera hecho buen efecto, no pudo ser, 
¡D ios no lo quiso!

E l local es proporcionado, pero súcio: nos hacemos 
cuenta que Cristo nació en un  pesebre: si hubiésem os 
podido, lo hubiéramos empapelado. La colgadura de la 
tribuna, vieja y  descolorida, ¡cómo ha de ser! ¡Basta 
con la fé  de los m icnbrosde la Iglesia.

La concurrencia, en lo geaeral de 20 á 30 personas, 
todas formales y  ilft convicción; el tiempo contribuye 
m ucho á q u e  varíe la concurrencia, pues estando en 
medio del cam po y  frente al puerto, los frios son más 
intensos. En el verano acude más gente.

La poca aflcion que tengo á darme á conocer ni á ha­
blar de m í m ism o, es lo que ha hecho que no tengáis 
noticias del estado de esta Coagregacion, que, s í bien 
es pobre, sostiene su  cu lto y  oración con fé, hasta qne 
viendo Jesucristo nuestra constancia nos llame á ocu­
par un  sitio entre los bienaventarados. Am en.

He dicho verdad en todo como buen cristiano, y  si 
hubiese omitido algún dato lo subsanaré.

Ahora, salud para todos mis hermanos, la ilumina­
ción del Espíritu Santo, y  la paz del Señor con  vos­
otros.

Vuestro hermano.— Manuel Plácido Hernández.—  
26 Marzo, 1874.

NOTICIAS.

Han aparecido dos periódicos cristianos para niños: 
el u no cu  Barcelona, que se titula La Av,fora de Oraeia, 
y  el otro en Madrid que lleva por nombre E l Amigo de 
la Infancia. Dam os el parabién á los cristianos qne han 
emprendido estas nuevas publicaciones, y  les escita- 
m os á  que trabajen con actividad y  entusiasmo en 
ellas, que la obra de educar en el cristianism o á las 
nuevas generaciones que vienen á la vida, es grande, j- 
solo  de este modo existirá aquí con el tiempo un pueblo 
verdaderamente cristiano.

Sin em bargo, no debemos olvidar por esto á los  adul­
tos. Observamos en todos nuestros hermanos que se 
dedican á obras de esta naturaleza, una preferencia 
esclusiva por los  niños. E sto es muy laudable cierta­
m ente; pero, ¿en qué consiste qne no se publican más 
que periódicos cristianos para niños? ¿Es que no hay 
en nuestra patria e l personal cristiano necesario para 
redactar periódicos para adultos? Sea de esto lo que 
quiera, llam am os sobre este punto la atención de los 
que en España se dedican á trabajos periodísticos 
evangélicos, y  les escitam os á qne piensen en este 
asunto, que no deja de ser grave, s i ha de em pezar á 
haber en nuestro país literatura evangélica.

Son varios los cultos familiares que se celebran en 
distintas casas de esta poblacion. H ay unos que solo 
tienen lugar cada quince días, y  otros qne se celebran 
todas las sem anas. Los que se celebran cada quince 
dias son : el establecido en la calle de Santa Lucía, nú- 
mpro 11, cuarto 4 al que asiste bastante concurren­
cia; e l de la calle de las Minas, núm . 18; e l que se ce­
lebra en la calle de Campomanes, m'im. 7, cuarto bajo, 
y  algún otro. A  todos estos asiste un número regular 
de personas. En la  calle d e l Sombrerete, núm . l ,  hay 
cu lto todos los  sábados. A  él suelen concurrir 14 ó 15 
personas. En la calle del Tesoro, núm. 24, cuarto 2.®, 
celébrase otro cu lto también, y  la habitación está llena 
de gente. La persona que nos comunica estas noticias 
nos dice que en los  meses de Febrero y  Marzo ha teni­
do lugar en este culto la conversión de cuatro perso­
nas. Hálla.se establecido este cu lto hace unos tres años 
y  lia dado siempre resultados escelentes.

También se predica el Evangelio en Valle-herm oso, 
dos veces por sem ana: los martes y  los viernes. Los 
dom ingos por la mañana tiene lugar una cscucla  d o ­
minical- En este pueblccito, que está en las afaeras de 
Madrid, viene predicándose e l Evangelio, hará también 
unos tres años, ya por unos, ya por otros.

El día 18 del pasado Marzo, á las ocho de la noche, 
tuvo lugar en la capilla de la Madera Baja una reunión 
con e l objeto de constituir una sociedad cristiana, 
cuyo fin primero fuera suministrar cajas m ortuorias á 
los difuntos pobres de la Iglesia. Se determinó en ella 
que la asociación llevase e l titu lo de Sociedad Rva»- 
gélica Funeraria. Habíase notado en m il ocasiones la

necesidad de una sociedad cristiana de esta especie, 
porque en m uchas defunciones se había v isto que las 
fam ilias de los difuntos estaban tan com pletam ente 
desprovistas de todo recurso, que no tenían ni siquiera 
los  necesarios para suministrar caja á su  pariente 
m uerto. Estrem os de esta naturaleza son  los  que vie­
ne á remediar la nueva sociedad constituida. En la 
misma reunión, con el objeto de form ar un  fondo de 
reserva para suministrar cajas á los tres ó  cuatro pri­
meros miembros pobres de la Iglesia que fallecieran, 
se hizo una suscricion que produjo unos 200 reales, 
con la cual quedó formado este fondo de reserva. Se 

'nom bró una junta directiva y se encargó á u n o  de sus 
miembros que formulara el reglamento que en  breve 
será presentado.

Todo lo  qne sea  aminorar los sufrim ientos de las 
familias que han perdido á uno de los suyos, com o obra 
cristiana que es, merece nuestra más com pleta apro­
bación . Y  en este concepto deseamos crecimiento y  
prosperidad á la nueva sociedad constituida.

H em os recibido algunas noticias de la iglesia de 
Cartagena. Parere que con m otivo de los sucesos últi_ 
mámente ocurridos en aquella ciudad, el esjiiritv, cató, 
lie»  se habia reanimado un tanto en ella. Todo eran no­
ven as, procesionesy fiestas clericales. A  pesar de esto, 
la asistencia al cu lto de la capilla evangéUca estaba 
bastante concurrido. Pero donde especialmente se ven 
los progresos que hace la obra evangélica en aquella 
ciudad, es en las escuelas. En la actualidad asisten á 
ellas diariamente más de 10# niños, y  es m uy raro el 
día que no se inscribe alguno nuevo. Es seguro que 
dentro de poco no podrán contener todos los que á 
ellas acudan.

El pastor de l i  iglesia de Cartagena nos manifiesta 
hagam os públicasdoscartas que han recibido de Fran­
cia: la primera con una letra de 5 francos y la segunda 
con otra de 81 con destino á los pobres de su  iglesia. 
Cincuenta se han distribuido entre los niños m ás nece­
sitados, y  35 entre dos miembros de la  Congregación. 
Añade también el referido pastor que cierto señor ex ­
tranjero so le ha ofrecido para que le mande un  huér­
fano, al que recibirá en su  casa, prometiéndole manu­
tención, educación é instrucción. Reciban estas tres per­
sonas los votos de la m ás sincera gratitud de los cris­
tianos de aquella ciudad. E l pastor, Sr. Orejón, se 
ocupa en la actualidad en preparar á uno de los m u­
chos huérfanos que en la ciudad han quedado con mo­
tivo de los últim os sucesos, y q u e  asiste á su  escuela, 
para enviarle á Congenies, que es donde habita el cris­
tiano que quiere darle amparo é instrucción.

Todas estas nuevas maniñestan el arraigo que va 
adquiriendo la obra evangéiiea en Cartagena, y  los tra­
bajos del Sr. Orejón.

[_A LUZ
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O

N U EVAS CONDICIONES.

La. L u z  se p u b lica  e l  1.® y  15 de ca d a  m es. 
El precio de suscricion es « »  rea l mensual en 

Madrid y  cinco reales trimestre en provincias. 
Fuera de Madrid solo se admiten suscriciones 

por trimestre. 
No se serTirá ninguna suscricion cuyo importe 

no se haya recibido en la Administración.
P u n tos d e  smscriclon.

( Santa Isabel, 39, 2.®, derecha.
\ Madera Baja_, 8.

■ ; Librería Nacional y  Extranjera, Jaco- 
( metrezo, 59.
5 Calle de San Jorge, cochera Ascoba- 

reta.
. Regalado, 5, Capilla evangélica.

( Capilla evangélica, plaza de las 
' j Monjas.
. Calle de José Rey, 8 .
. Calle del Lim ón, 9, 3 .°, izquierda.
. Calle de Serranos, 27, segando.
. Calle de Quintana, 25.
. Librería de D. V icente Abad.

En Madrid.

En Zaragoza...

E n Valladolid.
En Cartagena.
En Córdoba.... 
En Santander. 
En Valencia... 
En Sevilla.^...., 
En la  Coruna...
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